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REFLEXIONES SOBRE LA VIOLENCIA DE GENERO:

ASPECTOS PSICO-SOCIALES
Rosa Pastor Carballo

«Cuando algo es necesario e imposible (con las reglas actuales de juego) , hay que cambiar las reglas de juego. Así lo
imposible puede ser posible» (lbáñez, 1990:395). .

Febrero 2001 : el Tribunal de la Haya condena las violaciones en tiempo de guerra como crímenes contra la
humanidad.

La violencia de género
La violencia humana no está determinada por el código

genético , es resultante de otro tipo de herencia impresa en
el código cultural que regula las relaciones sociales. Es por
tanto una elección , una forma perversa de solución de con­
flictos. No hay duda de que existen otros caminos de supe­
rar los conflictos, frente a la violencia está la negociación ,
frente á los valores de la guerra se alzan los de la paz y la
solidaridad. La historia está llena de ejemplos en los que la
cooperación sustituye a la competencia, pero son formulas
de solución colectiva o personal que, por desgracia, no han
llegado a extenderse como modelos dominantes de las re­
laciones. En la "historia" con mayúsculas, los desequili­
brios de poder y los conflictos se juegan en el terreno de las
armas, del temor o de la exclusión. Aún en el siglo XXI,
muchos países se ven abocados al sufrimiento, grupos en­
teros son eliminados y muchas personas son condenadas a
morir, o a vivir una vida de penuria , por nacer en un país
enfrentado a luchas fratricidas , por ser de un color, de una
tribu, o de un sexo.

La violencia constituye una "enfermedad de transmisión
social", que se produce y reproduce en condiciones de des­
igualdad , una herencia de siglos de mantenimiento de rela­
ciones de dominación sobre grupos minoritarios, etnias,
mujeres y niños/as. En los actos de violencia impera el de­
seo de anulación físico o psíquico . Su alcance puede llegar
hasta la muerte física o la supresión como sujeto. (Puget y
Berenstein, 1988). En su núcleo se encuentran las desigua­
les relaciones de poder que permiten el abuso de los que
detentan la posición dominante. Una sociedad donde se ejer­
ce la violencia sobre el otro como forma de asegurar la su­
premacía , responde a una sociedad enferma y los sujetos
que la ejercen revelan así su propia y paradójica impoten­
cia para establecer relaciones igualitarias y negociadas.

En este contexto, la violencia de género, en sus aspectos
simbólicos, físicos, psicológico s y sociales, constituye: "el
ejercicio de desposesión de la identidad e integridad per-

sonalo social por parte de quienes ocupan lugares de po­
der en organizaciones sociales, políticas o religiosas que
mantienen relaciones, situaciones y tradiciones de asime­
tría y discriminación sexual" (Pastor,2000 ,p , 226). Desde
esta perspectiva, podríamos decir, utilizando una metáfora,
que la V.D.G (violencia de género) constituye "una enfer­
medad de transmisión sexual" , es decir, de la transmisión
social de las relaciones asimétricas entre los sexos, y como
indica Sanday (1981), un buen indicador del grado de des­
igualdad sexual de una sociedad.

En nuestros días, a pesar de la lucha en favor de los dere­
chos humanos , persiste la discriminación que aparta a las
mujeres de la vida social y culmina en su aniquilación físi­
ca, social o psicológica (Beninger-Budel y Lacroix , 1999).
El fenómeno de la violencia de género es complejo y su
visualización a veces no resulta fácil. No hay duda que la
política de exclusión y aniquilación de los talibane s, el fe­
nómeno de feminización de la pobreza, las violaciones en
las guerras o los malos tratos físicos, muestran de forma
descamada la dominación y el abuso de poder sobre las
mujeres, pero su cara oculta se genera en la cotidianeidad,
en la vida privada conformada por conductas, creencias y
actitudes interiorizadas y asumidas muchas veces de forma
no consciente por los protagonistas. No es sencillo desve­
lar este lado oscuro tejido por las relaciones de dominación
que se producen en el ámbito de las relaciones familiare s,
afectivas o laborales (Bosch y Ferrer, 2000) , y que pueden
llevar a la desestabilización psicológica, configurando una
subjetividad cercenada.

En los extremos del discurso de la violencia puede estar
tanto una mujer golpeada, como una mujer convertida en
objeto, humillada, o excluida por el hecho de no compartir
la definición social de su "ser mujer". El contexto de vio­
lencia de género es muy amplio, abarcando desde la defini­
ción de las mujeres en representaciones, imágenes y reali­
dades sociales, hasta los atentados perpetrados contra su
integridad física y psicológica. Sus manifestaciones atra­
viesan diversas dimensiones de la vida subjetiva y social
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de las mujeres. Los' estereotipos, las normas y papeles so­
ciales no sólo condicionan su desarrollo educativo y el des­
empeño en actividades sociales y políticas, sino también
profiguran de forma especial algunos aspectos
configuradores de su identidad que atañen de forma espe­
cífica al cuerpo, la sexualidad y la imagen, condicionando
su autoestima y sus posibilidades de desarrollo.

Violencia de género y relaciones de poder
La extensión y gravedad de la violencia de género a lo

largo de las culturas hace necesaria su reconceptuación
como un problema psico-social que atañe a las relaciones
de poder entre los sexos. La violencia de género encuentra
su fundamento en las relaciones desiguales y jerarquizadas
entre los sexos. Es un complejo entramado donde la asime­
tría y las relaciones de poder se sostienen sobre procesos
sociales y psicológicos como son: el poder de definición y
el ejercicio del control de los recursos.

En primer lugar, si nos centramos en el poder de defini­
ción, los ejes de la definición social de las mujeres se si­
túan en dimensiones tanto simbólicas como prácticas, trans­
mitidas culturalmente a través de los procesos y agentes de
socialización. Existe una íntima conexión entre construc­
ción de la identidad social masculina/femenina, naturaleza
de las relaciones entre los sexos, que atañe a que "son" y
cómo deben relacionarse, y significado de la sexualidad.
Los elementos descriptivos de la naturaleza de los sexos
tienen efectos prescriptivos. Se es varón o mujer según las
características normativas, y desde ellas se establecen las
relaciones con el otro sexo y el grado de placer posible de
esas relaciones.

La construcción histórica de características definitorias de
la identidad de las mujeres (características psicológicas e
ideales de belleza y atractivo que configuran el estereotipo
de feminidad) y de la naturaleza de las relaciones entre los
sexos (posición de objeto, dependencia), así como de la
sexualidad (desconocimiento, reproducción versus placer/
culpa, norma heterosexual), tienen efectos conformadores
sobre la subjetividad, impregnando la imagen corporal, el
autoconcepto y la autoestima. Estos significados se mate­
rializan socialmente en la estructuración del espacio (pri­
vado/público, doméstico/ laboral) y del tiempo, tanto en lo
relativo a la comprensión de la salud, los ciclos vitales y el
papel de la reproducción (Ussher, 1991;Tubert, 1991), como
a la ocupación y dedicación cotidiana, trabajo, tiempo libre
y toma de decisiones (Bem, 1993; Fernández, 1992; Izquier­
do, 1998; Murillo, 1996) .

La reproducción de poder asimétrico se mantiene y legiti­
ma en la división del mundo social en universos excluyen­
tes: el masculino, relativo a la producción y la esfera públi­
ca , y el femenino, centrado en la dimensión de la reproduc­
ción y el cuidado. La rígida división social y la interioriza-

ción normativa dificultan el tránsito entre ambos dominios
y el desarrollo de identidades plurales, contribuyendo a pro­
ducir identidades rígidas y sostener la continuidad en la
jerarquía sexual y en el acceso al poder económico, social
y político. En otras palabras, las condiciones de posibili­
dad del mantenimiento y la fuerza de este poder de defini­
ción se encuentran, no sólo en la existencia objetiva de la
división sexual en el mundo social, sino en su incorpora­
ción a los "habitus" que, según Bourdieu, actúan como sis­
temas pre-reflexivos que legitiman divisiones arbitrarias,
"naturalezas" con características "esenciales" diferencia­
les y asimétricas. En esto consiste la violencia simbólica
como teoría de la producción de la creencia: "labor de so­
cialización necesaria para producir unos agentes dotados
de esquemas de percepción y de valoración que les permi­
tirán percibir las conminaciones inscritas en una situación
yen un discurso y obedecerlas" (Bourdieu, 1999) .

Como ponen de manifiesto los estudios de psicología del
género (Fern ández, 1998; Spence, 1999; Boland, 1995 y
Deaux, 1999), los estereotipos de masculinidad/feminidad,
están formados por aspectos instrumentales versus relacio­
nales que integran características como la agresividad/po­
der/dominancia y la pasividad/debilidad/sumisión, respec­
tivamente. A partir de estas definiciones se desarrolla un
progresivo operativo de interiorización y modelaje que con­
lleva la socialización diferencial de los varones como agre­

.sivos, poderosos, no emocionales y controladores, y de las
mujeres como pasivas, emocionales, necesitadas de con­
trol y subordinadas al varón, al tiempo que se delimitan las
relaciones intergenéricas e intragen éricas, Influyendo en el
desarrollo de un autoconcepto diferencial basado en la se­
paración o la conexión (Markus, 1989). La construcción de
estas " ese nc ias psicológicas" tiene consecuencias
psico-sociales, ya que la percepción de homogeneidad ba­
sada en "la naturaleza" produce la simplificación y rigidez
de las configuraciones identitarias, y la exageración de las
diferencias intercategoriales que están en la base de la pro­
ducción y mantenimiento de los estereotipos (Pastor y D
Ocon, 1998) . Al dividir la identidad en categorías
asimétricas masculinas y femeninas de forma estereotipada,
se promociona la construcción de identidades sobre la do­
minancia versus dependencia, que actúan como coordena­
das normativas psicológicas desde las que el sujeto sexuado
deberá definirse (Bonilla y Martínez Benlloch, 2000).

El significado de estas definiciones asimétricas, regidas
por el referente social normativo masculino, conlleva a su
vez el desarrollo de una dinámica de objetualización. Los
riesgos de este proceso se manifiestan en el desarrollo de la
violencia de género, ya que la conversión del otro en objeto
y la necesidad de control son elementos significativos de
los comportamientos de los hombres violentos que asumen
los rasgos y características propias del estereotipo mascu­
lino. Pero este proceso de enajenación del otro es muy am-
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plio e impregna también el significado de la corporalidad.
Según Collin , ( 1992) sobre el cuerpo se desarrolla una tri­
ple explotac ión: como productor, reproductor y obj eto
sexual de consumo: "Cuando hablamos del "cuerpo viola ­
do" es decir de la violencia hecha al cuerpo en todas las
manifestaciones de la existencia , sabemos que esta violen­
cia ata ñe a la vez a las mujeres y a los hombres en nuestra
sociedad. Ella mutila a unos y a otros, paraliza el eje rcicio
de su deseo, deteriora sus relaciones." Francoise Collin.
Le corps des femmes . p.21

La rela ción objetualizada impregna la con stru cción de la
imagen corporal, e l autoconcepto y la autoestima, al recor­
tar la capacidad de expresar demandas propias y de soste­
ner derechos, dejando al suje to atrapado en el marco del
"deber ser" para ser reconocido , despo seíd o de deseo pro­
pio y autonomía. La experiencia corporal es perm eabl e a
los signific ados culturales que actúan como eleme ntos de
contro l interno, sometiendo al suje to a una impo sición in­
alcan zabl e, al tiempo que lo somete a la tiranía de su obten­
ción en un itinerario de logro s mediatizado s por e l con su­
mo , la moda o la técni ca. Este esce nario de "pos ibles" con­
vertidos en mandato, mueve a los suje tos en una carrera de
satisfacc ión impo sibl e y de continuo modelado soc ial de
su atractivo, devolviéndoles una ima gen de logro s parc ela­
dos, co nstruida por señales u obje tos inscritos en el cuerpo
como marcas sociales de integración y cumplimiento del
"deber ser. Una cultura de la fragmentación acompaña a la
cultura del narcisismo de la opulencia y de la objetuali zación
mercantil. La imagen del cuerpo introduce una lectura ge­
nérica de los cuerpos al es tablece r una diferen cia entre va­
lores instrumental es y valores de atra ctivo, ligados al refe­
rente corpora l que distin gue a varones y muj eres. Los in­
gredientes ge néricos del ideal es tético y de atractivo son
juventud y del gadez, versas f ortaleza y potencia Esta dife­
rente valorac ión se convierte en ética, polari zando lo bue­
no y lo deseabl e para cada sexo, e Influ yendo directament e
en la e laborac ión diferencial del auto-reconoc imiento y la
autoestima del suje to. Este sistema de valores se tran smit e
a través del imaginario soc ial, en los mod elo s de gé nero
como un patrón de bienestar y aju ste social. Bajo es ta fuer­
te presión de las prescrip ciones sobre la ma sculinidad o
feminidad se desarrollan los conflictos de defini ción de los
suje tos, como lo ponen de manifiesto algun os trastornos de
la alim entación.

En seg undo lugar, e l control de los recursos afecta a la
autonomía y la capac idad de deci sión y ge nera amplias
posibilidades de manipulación. La asim etría genérica se
manifiesta tanto en lo relativo al control de los recursos
tangibl es tales como el trabajo, e l dinero o la salud, como
de los intan gibl es, de índole más subje tiva, como la es tima,
e l recon ocimi ent o, e l amor o el placer (Co nnell, 1987).
Diversos enfoques (Saltzman, 1989; Pastor, 1998) desta -

can como determinantes de la desi gualdad de gé nero algu­
nos as pectos de índol e más social y estructural como son:
el control de la producción que incide a su vez en la divi­
sión sexual del trabajo, e l desempeño de roles, la subordi­
nación económ ica y la toma de decisiones sobre el reparto
de bienes. Otras perspectivas matizan el carácter más sub­
jetivo de la dominación al hacerla recaer sobre el contro l
de la sexualidad y la reproducción , de cuyos significados
dependen los contenidos de la masculinidad/feminidad ,
interiorizados a partir de la soc ializac ión y la identificación
parental. En mi opinión , e l poder recorre tanto lo
intra subj etivo e intersubj etiva como la construcción de de­
terminadas condiciones sociales y formas de conocimien­
to, de forma que el control del conocimiento, la produc­
ción, reproducción y el plac er son dimen sion es qu e, sin
duda, intervienen e interactuan en la cons trucc ión del con­
texto de dominación genérica y constituyen la base sobre
la que se desarrolla la violencia de genero .

Pero la legitimidad del poder asimétrico y su conv ersión
en actos de viol encia dep ende no solo de la cantidad y la
índol e de recursos que se controlan, sino también de la per­
ce pc ión de los parti cipantes y del valor otorgado. Éste de­
pende, en alto grado, de las normas culturales (la legitimi­
dad del acceso a la educación de las mujeres o del trabajo
remunerado, del contro l del din ero , o del control de su
mat ernidad), pero tambi én del grado de interiorización de
los valores de la "m itolog ía de la virilidad", y de las form as
de relación afecti vas y sex uales de subordinac ión del es te­
reotipo de la feminidad. Pero sobre todo , de un cierto "c on­
senso de normalidad" de las prácti cas de discriminación
basadas en la rigidez de los es te reotipos de masculinidad y
feminidad y de cree ncias ju stifi cadoras que hacen excusa­
ble la violenc ia. Pién sese en las creencia s que apoyan cier­
tos rito s que mutilan el cuerpo de la mujer, o sos tienen la
subordinación de la muj er por mandato divino, o aqu ellas
que ju stifican el uso de la violencia ante la Infid elidad de la
muj er o la salvaguarda del honor.

No ob stante , es e l terr eno de las relaciones afectivas e l
lugar propicio al desarrollo de prácti cas de intimidación
física y psíquica, que se manifiestan tanto en los malos tra ­
tos infrin gidos a las mujeres, como en el mantenimiento,
afirmación del dominio y resistencia ante el desarrollo de
sus posibilidades y el eje rcic io de su autonomía. La evi­
dencia de los malos tratos físico s es tan clara que hace difí­
cil ignorarlos, no ocurre así con la violencia psíquica que
encierra a la persona en un cerco de difícil resolución. La
permisividad social e inclu so la propia dificultad del suje to
de hacer con sciente su situación al asumir creencias como:
"e l deber con yugal" , la legitimidad de la " virilidad" , o la
aceptación de la culpa por no cumplir la expec tativa debi­
da , actúan como ex ime ntes de las actitudes viol entas e im­
piden su visualizac ión personal y soc ial.
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La complej idad y sutileza de algunos de los comporta­
mientos violentos puede verse en algunas de las caracterís­
ticas de la defin ición de Maltrato Psicológico . basada en la
definición de tortura de Amnistía Internacional. en los ti­
pos de maltrato psicológico, o en la misma definición de
acoso sexual del Insritut de la Dona.

"Aislamiento de la víctima; debil idad inducida por me­
dio de drogas. hipnosis, fatiga; monopolización de la
percepción (posesividad y obsesivida d); amenazas de
muerte a la víctima, amigos, familia u otro tipo; degra­
dación en forma de humillación, insultos y negación de
privacidad o de higiene personal; ingestión a la fuerza
de drogas o alcohol; inducci ón a estados de conciencia
alterados ; indulgencias intermitentes que mantienen a la
víctima con la esperanza de que la tortura va a cesar"
(Walker, 19X4).

"Ridiculización, amenazas verbales e insultos, humilla ­
ció n; ais lamie nto soc ia l y eco nó mico; ce los y
posesividad : amenazas verbales de maltrato, daño físico
o tortura; amenazas repetidas de divorcio, abandono o
de tener una aventura con una mujer; destrucción o daño
a objetos personales a los que se les tiene cierto apego o
cariño" (Follingstad, 1990).

"E l acoso sexual comprende todo comportamiento sexual
considerado ofensivo y no deseado por la persona aco­
sada, llevado a término en el ámbito laboral, doce nte o
similar, utilizando una situación de superioridad o com­
pañerismo y que repercute en las condiciones de trabajo
o estudio, creando un entorno laboral o de aprendizaje
hostil, intimidatorio o humillante" (Institut de la Dona.
1996).

El aumento de la violencia de género puede parecer para­
dójico. sobre todo en los países industrializados donde bajo
el empuje del feminismo ha habido un claro avance social
y una reestructuración de comportamientos y creencias. Pero
a pesar de que existe una mayor visibilidad del fenómeno y
un proceso de sensibilización y lucha, todavía permanecen
arraigados modelos de relaciones basados en estereotipos
y prejuicios sobre la subordinación de la mujer. No es ca­
sual que. al aumentar la capacidad de decisión de las muje­
res y la sensibilización frente a las actitudes discriminatorias.
también crezca el conflicto y la radicalización en las rela­
ciones privadas y públicas. elevando el grado de tensión en
las interacciones y acrecentando las reacciones vio lentas

ante la pérdida de control personal o social. La evidencia
más clara de estos efectos la encontramos en nuestro país
en el aumento de asesinatos de mujeres a manos de mari­
dos o ex-có nyuges.

Pero también existen otras formas de violencia " invisi­
ble" que forman parte del repertorio de "micromachismos
cotidianos" (Bonino, 1997; Sau, 199X). o de sexismo encu­
bierto. aparentemente no agresivo, cuyo objetivo fundamen-
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tal es la desca lificación y la merma de la capacidad de de­
cisión y control de las mujeres. Estas maniobras sutiles.
que pretenden llevar a las mujeres al lugar de somet imiento
tradicional, consisten en operaciones tan diversas como: la
desautorización, el temor, el control del dinero. la invasión
del espacio. el abuso de sus capacidades de cuidado. la ex­
plotación emocional o la negación del reconocimiento. el
aislamiento y la manipulación afectiva. La utilización de
estas maniobras, que hacen mella en la afltoestima e iden­
tidad. no es exclusiva del ámbito familiar y afec tivo. tam­
bién se desarrollan en el ámbito laboral. sobre todo con el
acceso de las mujeres a profesiones y lugares tradicional­
mente ocupadas por los varones. Constituye una forma de
violencia psicológica que Hirigoyen ( 1999) denomina "aco­
so moral" y que incide en la ruptura de las redes de comu­
nicación y la búsqueda perversa de la anulación de la per­
sona a través del desgaste psicológico. El dominio en la
relación se establece a parti r del control de los procesos
"comunicativos" que imposibilitan el intercambio, evitan­
do la comunicación directa y utilizando la deformación con
el objetivo de utilizar al otro , provoca ndo angustia. parali­
zación e inseguridad y la consiguiente perdida de identi­
dad.

La problemática del control es básica para erradicar la vio­
lencia de género. ya que es muy complejo vencer la resis­
tencia a perder el control social y subjetivo que define el
"estatus quo" de las relaciones entre los sexos. Las dificul­
tades de renuncia al ejercicio del control as imétr ico son

. tanto intrasubjetivas como sociales . La vida psíquica cons­
truida en la interacción responde a necesidades psicológi­
cas alrededor de las cuales se organiza la experiencia y los
marcos conceptuales y autoesquemas que pos ibilitan la re­
lación con el mundo. Estas giran alrededor de la seguridad
(vulnerabilidad / invulnerabilidad); la confianza (basada en
la dependencia afect iva y la positividad hacia el otro); la
estima (reconocimiento y autoreconoci rniento): el poder
(capacidad de control e influencia en las consecuencias de
las interacciones; la intimidad (capacidad de relación); la
independencia (autonomía y autoco ntro l ): y el marco de
referencia (s ignificación). En la dinámica relacional de la
violencia se encuentra una profunda alteración del signifi­
cado de las necesidades de los suje tos. sus pensamientos.
emociones. sentimientos y actitudes inciden en sus con­
ductas encerrándoles en un 'circulo que se autoalimenta y
del que es difícil salir mientras no se modifiqucn sus signi­
ficados. No puede olvidarse que. en el ámbito subje tivo. la
identificación normativa con los valores de la masculini­
dad/virilidad provee de un marco legitimador donde se pro­
duce la autoafirmación del suje to y la racionalización de su
comportamiento que actúa como cr iterio de justificación.
La interiorización del dominio y el control. como pauta de
relación interscxual. otorga significado a las prácticas. de­
terminadas por la ocupación de un lugar dominant e en la
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je rarquía, sea es te afec tivo, fami liar o laboral. El suje to ob­
tiene ga nanc ias psicológicas al mant en er no só lo su narc i­
sismo intac to, a través de la satis facc ión de su necesidad de
seg ur idad y autoe stima co mo varón, sino que tamb ién co n­
se rva su grado de integrac ión social, al sostene r su identifi ­
cac ión en la perten en cia al gr upo dominante (Lore nzi­
Cio ld i, 1988). Por otro lado, la existenc ia de un orde n so ­
cia l di scriminatori o , sostenido por el co ntro l de las relacio­
nes de dom inac ión/ subo rdinac ión de los gr upos sex ua les,
le procu ra a su vez la obtenc ión de ben e ficios y pr ivi leg ios
de tod o tipo (profes ionales, laborales, económ icos o políti ­
cos).

A tod o e llo, se unen mecanism os psicol ógicos indi vidu a­
les re lac ionados co n procesos cognitivo- mo tivac ionales y
de aprend izaje co mo son: la historia del apr endizaj e de pau­
tas violent as de so lución de conflictos, e l refuer zo de ac ti­
tudes vio lentas , la escasa ca pac ida d de habili dad es verba ­
les necesarias pa ra la negoci ación , la falt a de empa na, las
distor sion es cognitivas, la rigid ez de pen sami ento y la fa lta
de autoconoci m iento . Si a esto se añade un contex to cultu­
ral que sos tiene la utilización de la violenc ia co mo un re­
curso " posible" y a veces único y necesario (agre sivida d en
los medi os de co municac ión, co nflic tos b élicos, venta de
armas ... etc .) nos enco ntramo s co n un nud o ps ico- soc ia l
que res ulta di fíc il desatar.

Desatar el "nudo" de la violencia de género
La inves tigac ió n en disciplinas co mo la sociolog ía, an ­

tro po log ía o la psicolo gía (Corsi, 1994 ) subraya la inciden ­
c ia de a lguno s de los princ ipa les factores indivi dual es y
soc iales asoc iados a la violencia de gé ne ro co mo so n: la
desigu ald ad sex ua l y las re lac iones de dom inación , la cul­
tura de la violenc ia, las represent aciones e imágenes de la
masculinid ad/feminidad y la s d ifi cult ad e s cog ni t i­
vo-emociona les en la reso luc ión de los co nflic tos intcrpcr­
sonales. La violen c ia de gé nero es producto de la intersec­
ción entre situac iones de as ime tría soc ial en tre los sex os.
patrones cultura les de género, exposición a modelos de "rol"
vio lento e historia indi vidual de e laborac ión de co nflictos
en la co nstrucción de la subjetividad.

Las posibil idades de tran sformación dep enden de un en­
foque m ulti causal . En la eme rge nc ia y mant enimient o de
la violenc ia ge né rica se enc uentra tant o e l aprendizaje nor­
mativo en un co ntex to de relac iones as imé tricas de gé ne ro ,
co mo los co nflictos de co nstrucc ión de la ident idad y los
marcos más amp lios de re feren cia soc io-cultural del pen ­
sam iento androc éntri co, En definitiva , co mo as ume el A lto
Co m isionado de las Nac iones Unidas para los derech os
hum an os, en su resolu ción de 1997/44, la e lim inac ión de la
vio lencia co ntra las muj eres exige la lucha co ntra " todas
las for ma s de discriminación basad a en e l sexo". Por tant o.
la inter ven ción ha de disminui r los riesgos de emergenc ia

de la violenc ia de gé nero, en ámbitos co mo el pe rsonal , e l
fam iliar , e l educa tivo y el soc io-po lítico (Echcburr úa y Del
Corra l, 199 8; Fixa s, 1998; Dobasch y Dobasch , 1992 ;
Robb in, 1992; Rojas Marco, 1995 ). La modi ficación de las
asimetrías supo ne la interv en ción en el plan o person al , so­
cia l y político, inc id iendo en la dim ensión suhje tiva , las
represent acion es y e l desarroll o de capaci da de s y pos ihili­
dades de acci ón igualitarias . La tran sformación de actitu­
des y valores en la ed uca ción yen los med ios de co m unica­
c ión, co mo instrument os soc ia lizadores, tien e un imp ortant e
papel tant o en el mantenimiento y promoción de la violen­
cia de gé ne ro com o en su erradicac ión. La incorporación
del se ntimie nto de dominanc ia y la ju stificación de los de­
rec ho s e n e l he ch o d e " se r varón", junto co n la

ohje tualizac ión de las muj eres, so n mensaj es negati vos qu e
se tran smiten en la soc ializac ión y que tien en una trascen ­
den cia mu y imp ortant e en e l desa rrollo de los suje tos. La
co nstrucc ión soc ia l de las imágen es de feminidad y ma scu ­
linidad ac túa de forma per versa co mo una forma de co ntro l
de las identidades , reord enando incluso la ex pe rienc ia a
partir de la significac ión ge né rica del cue rpo bajo la pre­
sión de los ideales normativos y los es tereo tipos de gé nero.

S i histór icam ent e las raíces de la violenc ia radi can en la
co nve rsión socia l de la di feren ci a sex ual de las muj eres en
fuente de desigu ald ades, debe incidirsc en la transforma­
c ión de los signifi cados y las re laciones entre los sexos. No
es suficie nte , aunque es necesario y urgent e , modificar las
co ndic iones vi tales de las per son as que sufren la vio lenc ia
de gé ne ro, increm entar las ay udas , reforzar las accion es
legal es y modificar las ac titudes de los varones qu e la per ­
pet ran . Es necesa rio qu e la soc iedad en su co njunto, los
varo nes y las muj eres tomemos a nuestro cargo la igualdad
en el respet o a la diver sidad . Esto supone tran sformacion es
en el plano subje tivo y co lec tivo de las representac iones y
enfre ntar a la discriminación un marco de relaciones ínter­
pe rson ales igua lita rias en una cultura de la so lida rida d. Es
necesari o e l ca mbio del paradi gm a de la co m pe tenc ia, la
lucha y la obje tualizac ión, por otro que as uma otras nor­
mas posibl es y la plura lidad de ident idades, basad o en una
ética de igua ldad en la diver sid ad , respe to . empatía. y co ­
operac ión de ambos sexos, y en definitiva, co mo ind ica
S imó n ( 1999 ), el desarro llo de un co nce pto de "de mocra­
cia vita l" qu e asuma cua lida des de interdep en dencia, di ­
versidad, rec iprocidad y so lida ridad. La luch a co ntra la vio­
lencia de gé nero exige cambios psicol ógicos y soc ia les, pero
sobre todo una radical alterac ión de significados, creenc ias ,
y actitudes qu e tran sformen las formas de sentir y estar en
e l mundo.

Bibliografía
Bcm, S. ( 1993) . Tlie lenscs ofgender. New Haven : Yale

University Press.

Abril 200 I • N úmero 75 • 7



DOSSIER
REFLEXI ONES SOBRE LA VIOLENCIA DE GÉNERO: ASPECTOS PSICO-SOCIALES

ROSA PAST O R Ci\Rll r\ l.lO

Benninger-Budel , e y Lacro ix, A- L. ( 1999). Violence
against womenlA rep orto Ge ne ve, S w itze r la nd. World

Organisation Against Torture. OM er.

Boch, E. y Ferrer, V. (2000). Assejatment sexual i violencia
de génere. Men savent s, E. Documenta Balear. Palm a.

Boland , P. (ed.)( 1995). Gender stereotypes: The links to
violence.Equity in Education Series. Educational Deve lopment
Ce nter, Inc., Ncw ton, Ma. Wom en 's Ed uca tional Equity Act

Dissemination Ce nter.

Bonilla, A.; Mart ínez Benlloch. 1. (2(X)O). ldentidades, trans­

formaci ón de mod elos soc iales y su incidencia en el ámbito
educativo. En Fem andez (coord.), lntervenci án en los ámbi­
tos de la sexología y de la generologia, Mad rid: Pirámide.

Bonin o Méndez, L. ( 1997 ). Micromach ismos: la violencia

invisible en la pareja. En Primeras Jorna das sobre violencia
de género en la sociedad actual . Ponencias: Ge neralitat Va­
lenciana. Co nse llería de bienestar soc ial. Dirección Ge neral

de la Mujer.

Bourdieu , P. ( 1997). Razones Prácticas. Sobre la tcoria de
la acción. Barcelona: Anag rama .

Co llin, F. (1992). Le C0l1JS des femmes. p.2 1. Les cahiers

du Grif. Ed. Complexes .

Co nnell, R.W. ( 1987) . Gender and powct: Socie ty. The
person a/1(1 sexual politics. Stanford,eA: Stanford University

Press.

Corsi, 1. (co mp.) ( 1994). Una mirada lnterdisciplinaria
sobre UII grave problema socia l. Barcelona: Paidós.

Deaux, K. (1999). An Overview 01' research on gende r: Four
themes from 3 decadcs, En Swann, Langlois y Albino (eds.),

Sexismand stereotypes.Washington :Ame rican Psychol ogical
Association .

Dobash, R.E. y Dobash , R.P. ( 1992) . Women violence, and

soc ial change. London : Routl edge.

Echeburúa, E. y Del Co rra l, P. ( 1998). Manual de violencia
jámilim: Madrid: Siglo XXI.

Fernández, J. ( 1998). Géneroy Sociedad. Madr id: Pirámi ­

de.

Fem ández, A.M. ( 1992). Las mujeres en la imaginación
co lectiva. Una histor ia de 'di scriminación y res istenc ias. Bar­

celona: Paidós.

Fixas, V. ( 1998). El sexo de la violencia . Barcelona. Icaria.

Hirigoyen , M-F. ( 1999) . El acoso moral. Paidos.

Ibañez, J. ( 1990 ). ¿Fi n de la utopía? en lbanez, Jesús ( 1997),

A contracorriente. Madrid Fundamentos.

Izqu ierdo, MJ. ( 1998). El malestar en la desigualdad . Ma­

dr id: Cátedra .

Lorenzi-Ciold i, F. ( 1988) . lndividus dominants et groupes
domin és: images masculines et femcnines. Grenoble: Presses

Universitaires .

8 • Número 75 ' Abril 200I

MarKus, H. YOyscrman, D. ( 1989). Ge nder ami Th ought :

the ro le 01' se lf co ncep in the per ception 01' othe rs . En
G rawfo rd y Ge nt ry (e ds.), Gend er a nd T liought
(pp. 100- 127) . Sp ringe r-Verl ag.

Mu rill o. S . ( 1996). El mito de la vida privada . De la

entrega al tiemp o propio . Madrid : Siglo X XI.

Pa stor, R. ( 1998). Asi me tría ge né rica y representacion es

de gé nero. En Fe rnandez (coo rd.), G énero y Soc iedad
(pp .207-238). Madrid. Pirámide.

Pastor, R. (2000). As pec tos psicosoc iales de la as ime tría

ge né rica: rup turas, ca m bios y posibilidades. En Fe rná ndez
(coord.) , lntervenci án en los ámbitos de la sexo logía y la
generologia, Pi rámide.

Pastor, R. y D 'Ocon , A. ( 1993). La vio lenc ia de l gé nero

y e l gé nero de la Ley: ac titudes d iscriminator ias. En Ga rcía

Ramirez (co mp.), Psicologia Social aplicada en los proce ­
sos ju rídicos y políticos. (pp. 187- 196) Sev illa: Eudema,

Puget , J . y Bcrcn stein , 1. ( 1988). Psicoan álisis de la pa­
reja matrimonial. Buen os A ires : Paid ós.

Robbin, DJ. (1992). Educa ting against gendcr-based
vio lcnce . Wom en ' s Ed uca t io n a l Eq u ity Ac t

Publish ing-Cent er Digest.

Roj as Marcos, L. ( 1995). Las semillas de la violencia ,
Mad rid . Espasa Calpe.

Saltzma n, J . ( 1989). Equida d y g énero. Una teoría intc­
grada de estabilidad y cambio, Madrid: Cá tedr a.

Sanday, P.R.( 1981 ). T he socio-cultura l Co ntex t 01' Rap e :
A Cross-c ultura l study.Journal ofSocial Issues, 37(4):5-27

Sau , V. ( 1998). De la v io le nc ia es truc tura l a lo s

micromachi sm os. En Fisas, V. (ed.), El sexo de la violen­
cia. Barcelona: Icaria.

Spence, J .T. ( 1999). T hi rty Years 01' Ge nde r Research : A

Per son al Chro nicle . En S wann , Lan glois y A lbino (eds .),
Sexism and st ereo types. Wa shin gt on : A merica n

Psychologicul Associatio n.

Si mó n, E. ( 1999) . Democracia Vital. Mujeres y Hom ­
bres hacia la plena ciudadania . Madrid: Narcea.

Tubert, S. ( 199 1). Mujeres sin sombra . Maternidad y tec­
nología. Madrid: SX XI.

Uss he r, J. ( 199 1). La Psicologia del cuerpo feme nino .
Ma drid: Arias Mo ntano.

Walke r. L.E.A. ( 1984). tu , Battcred wome n syndromc,
New York : S pringer.

Fo llings tad , D.; Rutl edge, L. ; Berg, R.: Hou se, E. y Ploek,
D. ( 1990) . Th e role 01' emotiona l ab use in phi sical abusivo
relati on ships. Journal 01' Fa mily Violencc, vo l. 5, n02, 107­

120




